DISCURSO DEL FISCAL NACIONAL DON SABAS CHAHUÁN SARRÁS, CON OCASIÓN DEL UNDÉCIMO ANIVERSARIO INSTITUCIONAL DEL MINISTERIO PÚBLICO DE CHILE  

Hoy cuando cumplimos once años de la creación del Ministerio Público, quiero agradecer sinceramente el trabajo realizado por todos los funcionarios y fiscales, en un año que ha sido particularmente duro por las consecuencias que produjo el terremoto y tsunami del 27 de febrero en gran parte del país, y por el impacto de la odisea vivida por los 33 mineros que, estos días hemos visto con gran alegría emerger desde las profundidades de la mina.

En estos meses, todas nuestras Fiscalías Regionales comprometieron y redoblaron todo su esfuerzo, en momentos en que se puso en jaque el funcionamiento de nuestra institución y atendieron satisfactoriamente a las víctimas, resguardando adecuadamente sus derechos fundamentales, dando cumplimiento a nuestra misión institucional. Junto con ello, diversas iniciativas llevaron la solidaridad de todos los integrantes de nuestra institución a sus compañeros damnificados.

Así, en medio de estas pruebas de la naturaleza,  hemos cumplido 200 años de vida republicana y, aunque la Fiscalía de Chile es una institución joven en relación con la historia de nuestra nación, nos hemos transformado en una pieza fundamental del sistema de justicia criminal, siendo la Reforma Procesal Penal uno de los hitos más trascendentales dentro de nuestro Bicentenario. 

Por lo mismo, es imperioso recalcar que, nada de lo que hemos hecho como Ministerio Público, hubiese sido posible sin el abnegado profesionalismo y alta dedicación de cada fiscal y funcionario, quienes forman parte de este gran proceso de transformación y consolidación de la Fiscalía de Chile. 

Luego de once años de vida, como Ministerio Público nos encontramos frente a una nueva etapa que debiera ir apoyada por el Plan de Fortalecimiento de la institución, con el que estamos seguros podremos hacer frente, aun de mejor forma, al más de un millón 350 mil nuevas causas ingresadas, que se proyectan hacia fines del año. 

Es indispensable, por tanto, que se implemente un aumento de la dotación de fiscales en todo el país y, también, un mayor número de auxiliares, administrativos, técnicos y profesionales. Lo he dicho en otras ocasiones y lo repito ahora: la Fiscalía de Chile ha llegado a una situación que toca, prácticamente, el óptimo de su curva de rendimiento posible. Tal nivel de eficiencia lo ha logrado gracias al dedicado y constante trabajo de todos y cada uno de sus miembros, quienes diariamente cumplen los lineamientos estratégicos que se han fijado para Ministerio Público. Estamos trabajando al límite y con los cambios legislativos que se han generado, la carga laboral de los fiscales aumentará debido al traspaso de las causas de la Justicia Militar a la Civil. Sabemos que esto último es un paso importante para consolidar un Estado Social y Democrático de Derecho, que asegure a sus habitantes el acceso a una justicia equitativa, eficiente y transparente. Pero, no es menos cierto que es necesario ajustar los recursos materiales y humanos para mantener estándares de calidad adecuados en la tramitación de las causas.  

Amén de lo anterior es vital que el H. Congreso Nacional comience a conocer del proyecto de ley para crear la Fiscalía de Alta Complejidad, que abordará a nivel supraterritorial el lavado de dinero, el crimen organizado, la corrupción y el narcotráfico. 

El delito es un fenómeno que afecta a la sociedad toda y para afrontarlo es necesaria la participación activa del Estado y la comunidad civil en su conjunto.

Nuestra institución es un organismo permanente y fundamental para el sistema de justicia penal. Una institución que con su trabajo aporta a cautelar el Estado de Derecho, permite resguardar los derechos fundamentales de las personas, y que se vincula estrecha y activamente con los otros actores relevantes del sistema. Por cierto, como Fiscalía estamos empeñados en mejorar los estándares de la persecución penal y, dado el carácter constitucionalmente autónomo que reviste la Fiscalía, es de nuestra  competencia establecer parámetros de tramitación y/o políticas generales de  persecución penal. Así lo consagra nuestra Carta Fundamental: las entidades autónomas no pueden ser perturbadas , por terceros,  a cumplir o fijar metas que incidan en el ejercicio de sus facultades excluyentes. Lo anterior no puede nunca entenderse como un afán de exonerarse del escrutinio público, ni de la obligación de rendir cuentas a la comunidad respecto al desarrollo de nuestra labor institucional. Estamos conscientes de la obligación que pesa sobre todos los servidores públicos, como somos los integrantes de la Fiscalía, de actuar en forma transparente, informada y de cara a nuestros compatriotas.

Dentro de esa lógica, hemos sido particularmente activos en los últimos tres años en alcanzar una gestión de excelencia, buscando mejorar permanente y sostenidamente nuestros logros y metas. Es así como, en mayo de este año, firmamos un acuerdo de cooperación técnica entre la Fiscalía y el Centro de Estudios de Seguridad y Justicia de la Universidad Andrés Bello para asesorar al Ministerio Público en temas relacionados con la persecución penal, potenciando la calidad, eficiencia y eficacia de nuestro quehacer. Nos interesa que esa casa de estudios nos asista en temas como colaboración en la Prevención del Delito, Criminalidad Altamente Compleja, Gestión de Recursos en Criminalidad menos Compleja, Coordinación Interinstitucional, Atención de Víctimas y Testigos, Modelo de Control de Suspensión Condicional, entre otros. 

Asimismo, tenemos acuerdos de cooperación y/o estudios en actual desarrollo con la Fundación Paz Ciudadana, el Centro de Estudios de Justicia de las Américas y otras instituciones. En el tema de la persecución penal, la Fiscalía se ha obligado, por medio de su Plan Estratégico 2010 – 2015, a obtener mejores cifras y mayor calidad en sus logros. 

Así, en el primer semestre del año, hemos reducido sostenidamente los archivos provisionales; aumentamos la tasa de judicialización a 43,2% y el número de juicios orales se incrementó en más de 2 mil respecto de igual período del 2009., desarrollándose 7.367 juicios orales.

Las sentencias condenatorias representaron un 16,2% del total de términos aplicados, lo que equivale a la aplicación de 2.766 sentencias condenatorias adicionales, respecto de igual período de 2009. Las mayores bajas se observan en las categorías de Robos y Lesiones al registrar disminuciones de 7.574 y 3.085 ilícitos, respectivamente; que se explican, principalmente, en las siguientes disminuciones:

4.447 denuncias menos de “robo con intimidación”. 

2.501 denuncias menos de “lesiones leves”.

Estas cifras, creemos, demuestran un aumento sostenido de la eficiencia de nuestra institución. Puntualmente, el archivo provisional bajó a 45,1% del total de términos aplicados, descenso de un punto porcentual respecto del primer semestre del año anterior, lo que significa que 21.486 causas menos fueron archivadas. 

Al compararnos en este tema a nivel internacional, Chile se encuentra por sobre el promedio de muchos países, incluso desarrollados. A modo de ejemplo algunos distritos judiciales de países vecinos llegan al 80% e incluso 94% de archivos o, en Europa, las mejores realidades son comparables a las de nuestro país. Pero que nadie piense que somos autocomplacientes. Queremos y haremos todo lo que esté en nuestras manos para que esas tasas sigan disminuyendo, aunque es necesario esclarecer que bajar los porcentajes o aumentar las condenas es un tema complejo donde confluyen muchas variables. Una de ellas es la actuación de las policías. De ahí que, en un gran esfuerzo económico, a medidos de noviembre, entregaremos un manual de primeras diligencias en delitos de mayor ocurrencia dirigido a todos los Carabineros, lo que permitirá un mejor trabajo policial y una mayor calidad de las investigaciones, con una esperable disminución de las tasas de archivos provisionales.

Asimismo, tenemos planificado crear unidades de análisis regionales para cruzar la información de las causas que se archivan provisoriamente, expandir, ya a todo el país, los programas especiales que hemos diseñado e implementado en materia de víctimas y testigos, potenciar los programas focalizados que se han implementado en materia de microtráfico y organizaciones criminales, y avanzar en nuestro programa para combatir la pornografía y abuso sexual contra menores.

Pero todo ello, como ya dije, no lo podemos implementar por sí solos, necesitamos del esfuerzo de la sociedad en su conjunto representada en sus autoridades gubernamentales, judiciales, legislativas y policiales.

En ese sentido, quiero hacer un expreso reconocimiento a Carabineros de Chile y la Policía de Investigaciones de Chile que, diariamente y a lo largo de Chile trabajan, en forma leal y profesional con los fiscales y funcionarios, como parte de un solo equipo, el gran equipo de persecución criminal.

Asimismo, en forma franca y directa, agradezco a las autoridades del país, del Poder Ejecutivo y Legislativo, por su constante preocupación por la labor de la Fiscalía. Más allá de cualquier y legítima diferencia política entre ellas, los mandatarios de la voluntad popular, también, consideran al Ministerio Público como la institución que, por mandato constitucional debe ejercer exclusivamente la persecución criminal y que ellos, transversalmente, crearon.

En el mismo sentido, valoramos significativamente a nuestro Poder Judicial que, diariamente por medio de Jueces, Ministros y funcionarios judiciales ejerce sus funciones legal y prontamente.

A todos nos une un mismo fin, hacer de Chile un país más justo y satisfecho de su institucionalidad.

En verdad, en días como éste uno se congratula y se enorgullece de ser chileno. Todas las instituciones que hemos aludido nos prestigian regional y mundialmente, tanto como los que se han recuperado o están luchando para superar los efectos del cataclismo de Febrero pasado y como los 33 de Atacama que, junto a los que los rescataron, han dado un ejemplo de sacrificio, valentía y profesionalismo.

Por todos ellos, también nosotros hoy, podemos homenajearlos e imitarlos diciendo: “estamos bien en la Fiscalía, los 3800”

Gracias 

